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La vida diaria compone un cambiante escenario que la gente percibe en múltiples detalles. Cualquier 
persona se da cuenta de que el ritmo de las acciones más sencillas se ve alterado por sucesos 
inesperados; observa a su alrededor señales que antes le pasaban desapercibidas, conoce contingencias 
mundiales de los que apenas tenía noticias, además ahora le llegan con una velocidad vertiginosa. En 
fin, que cualquiera que mire cerca o lejos nota que el mundo ya no es lo que era, o parecía ser: un 
escenario equilibrado en donde se podía vivir con seguridad en el presente y en el futuro. El 
encadenamiento de episodios ciclónicos o de inundaciones acaecidos por todo el mundo -que llenan las 
portadas de los periódicos y las noticias de los telediarios- se entremezclan con sequías y pérdidas de 
cosechas. Parece que la economía y la ecología no se entienden, que las personas y el medio natural 
tampoco se llevan bien. Entre unos y otras hacen que la población mundial se mueva de forma masiva y 
rápidamente en el espacio, hacia las ciudades, o se lance a largos viajes hacia otros países. Los 
conflictos entre sociedades y que afectan a numerosos países inundan los noticiarios, algunos de forma 
permanente. La imagen colectiva del llamado “orden mundial” cambia drásticamente, al menos así lo 
siente mucha gente. Esta percepción, siempre subjetiva, se confirma con numerosos estudios que nos 
aseguran que el Planeta –entendido como el conjunto interactivo de territorios y sociedades- presenta 
muchos síntomas de que está enfermo. Aquejado de un mal que precisa tratamientos sanitarios en una 
especie de sección hospitalaria, haciendo un símil con la vida personal, pero no en cualquiera sino en la 
unidad de cuidados intensivos, por la dimensión o urgencia de algunas de sus dolencias. Las atenciones 
que necesitaría son complejas, por lo que se las deberían proporcionar equipos multidisciplinares: 
especialistas en economía global, en la gestión sostenible de recursos, en la disminución de 
desigualdades sociales, en el cuidado de la biosfera y la biodiversidad, en política verdes y 
administración eficaz y transparente, en tecnología humanista, etc., y también expertos del ámbito 
educativo, pues es reconocido el papel que la educación puede desarrollar como motor de cambio social 
y ambiental, si además utiliza la participación como escenario de aprendizaje. 
 
A nadie que observe lo que sucede cada día se le escapa que el ser humano ha conseguido impactar 
globalmente en el sistema tierra, desde sus profundidades marinas hasta la atmósfera, pasando por su 
relieve y sus variados componentes biológicos; tanto es así que en el mundo científico se discute 
actualmente si no sería conveniente definir una nueva era geológica llamada Antropoceno. Es evidente 
que los sistemas sociales, económicos, políticos y culturales han desestructurado las tradicionales redes 
naturales, tanto que se ha superado su capacidad de resistencia y adaptación y se pone en serio peligro 
el condicionado equilibrio dinámico de todos ellos. Esta crisis ecológica global – cuya vertiente social 
resulta determinante- es ante todo una crisis civilizatoria, en la que hay implicados valores, ideas, 
perspectivas y conocimientos (Orr, 1994); esto es, una crisis de educación, aunque no afecta solamente 
a la educación tradicional, sino también a los procesos de dinamización y participación ciudadana 
necesarios para resolverla. 
 
La educación entraña un tesoro fue el título del informe coordinado por Jacques Delors (1996) en la 
Comisión Internacional por la Educación para el Siglo XXI, que presentaba y razonaba la educación como 
una utopía necesaria, que caminaba desde la comunidad de base a la sociedad mundial en la búsqueda 
de la cohesión democrática y social, y que animaba a la participación de sociedades e individuos en el 
empeño colectivo. Además, proponía que la educación durase toda la vida, fuese aplicada y participativa,  

e hiciera visible la necesidad de preservar la aldea planetaria en la que todos convivimos, en la que es 
imprescindible educar para esa sociedad global, que debe ser realidad de futuro. Abogaba por el 
abandono del aprender a conocer y a hacer por el aprender a vivir junto con los demás, lo cual sirve 
tanto para la educación formal como para la participación social. Desde su publicación se han hecho 
visibles algunas de sus propuestas, en mayor o menor medida. Sin embargo, el camino por recorrer es 
todavía muy largo si queremos llegar a aquella primera intención. La educación –formal o no– es una 
estrategia con gran poder de cambio social y de construcción global, pero solamente si va ligada a 
intervenciones y acciones transformadoras. Educar en la acción es la base para crear ciudadanos activos 
y capaces de enfrentarse con más estrategias a los grandes retos mundiales. 
 
 

UN BREVE REPASO DE ESOS 40 AÑOS EN LOS QUE LA EDUCACIÓN AMBIENTAL HA 
TRATADO EN ESPAÑA DE PRESENTAR ALTERNATIVAS A MUCHOS DISPARATES 
SOCIO-AMBIENTALES 

  
El deterioro ambiental no es un asunto que haya surgido durante este siglo; de ahí que la búsqueda de 
nuevas estrategias educativas para conservar y proteger el entorno está presente en España desde 
finales de los años 70. La esperanza colectiva llamada Educación Ambiental (EA) recibió un fuerte 
impulso a partir de las I Jornadas sobre Educación Ambiental en España, celebradas en Sitges en 
octubre de 1983. Desde entonces, han sido decenas de miles los educadores y educadoras que se han 
movilizado en nuestro país en distintos ámbitos –incluidos, por supuesto, personas y colectivos de fuera 
del estrictamente educativo formal- para impulsar proyectos e iniciativas para sensibilizar a la sociedad 
española sobre la necesidad de gestionar de una forma más respetuosa y sostenible el medio en el que 
se vive y se desarrollan las actividades cotidianas.  
 

http://www.unesco.org/education/pdf/DELORS_S.PDF
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Si se echase la vista atrás hacia la relación entre EA y sistema educativo se evocarían antes que las 
acciones a personas. Enseguida surgen nombres como González Bernáldez, Terradas, Folch, Novo, Mir, 
Porlán, Cañal, Sosa, García, Colom, Sureda, Pardo, Catalán, Cano, Franquesa, Caride, Cuello, Boada, 
Gutiérrez, Meira, entre una amplia y extensa lista; después, o a su lado, otros muchos educadores y 
educadoras, cuya relación siempre sería incompleta, continuaron su primitivo y sobresaliente impulso. 
Estas y otras personas participaron en apuestas colectivas como los seminarios permanentes impulsados 
por la Secretaría de Medio Ambiente del antiguo Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo (MOPU), 
coordinados por Susana Calvo. Cómo olvidar en este breve repaso el empuje permanente del Centro 
Nacional de Educación Ambiental (Ceneam), el activismo de las asociaciones de educadores ambientales, 
el papel de algunas administraciones, la amplia y extensa red de equipamientos de educación ambiental, 
el doctorado interuniversitario en EA y las miles de iniciativas que surgieron como setas otoñales por 
todos los rincones de nuestro país, etc.  
 
Sin duda, diversos agentes sociales impulsaron ese deseo profundo de transformación ambiental que 
latía en el corazón de nuestra sociedad, apoyado en la estrategia educativa, pero buscando la 
implicación y participación de otros colectivos sociales. Esa intención educadora, que se escenificó de 
forma prioritaria en la educación formal pero no solo –en cierta manera entró por esa puerta en el 
debate social-, se concretó en bastantes publicaciones. De estas, unas iban dedicadas exclusivamente a 
la escuela, algunas en forma de reflexiones y sugerencias sobre EA (Cuello et al., 1992 y García y 
García, 1992). Otras tenían un sentido más extenso, como 30 Reflexiones sobre Educación Ambiental 
(Heras y González, Coord., 1999) y Reflexiones sobre educación ambiental II (OAPN, 2006); de las 
generadas por otros ámbitos se da cuenta detallada en los capítulos que siguen. Al final del periodo, hay 
que reconocer que todos esos programas o actuaciones de EA han producido réditos apreciables, que 
son visibles en las políticas y en la gestión de los servicios municipales, en el número de personas que se 
acercan a disfrutar de los entornos naturales, en los educadores y educadoras que imparten actividades 
formativas sobre esta temática, en los periodistas que utilizan los medios de comunicación para informar 
y dar la alarma sobre los problemas que atenazan nuestro entorno, en las empresas que ya manejan el 
marketing ambiental como una marca sustancial de sus productos o servicios. Es de justicia reconocer 
que hay datos e indicadores como para poder poner de manifiesto que se han hecho bastantes cosas y 
muy buenas en nuestro país en EA, en estos casi 40 años que han trascurrido desde los primeros 
momentos. Sin embargo, una buena parte de los efectos positivos de todas estas actuaciones se vio 
sobrepasada por el imparable  progresivo deterioro global del entorno próximo, por la incidencia del 
consumismo en la cuestión ambiental y, sobre todo, por la falta de percepción de los riesgos planetarios 
por una parte considerable de la sociedad, y muy especialmente la clase política. Así pues, con ser 
muchas las iniciativas que se consolidaron como resultado del creciente interés ambiental, todavía su 
alcance ha sido muy limitado en algunos aspectos (Pol y Castrechini, 2013) mientras que y los retos a 
los que nos enfrentamos no han dejado de crecer. 
 
Quienes vivimos en el mundo occidental hemos visto cómo se introducían algunos hábitos en estos 
últimos años: utilizamos los distintos contenedores que clasifican los residuos domésticos, disfrutamos 
de carriles-bici, aprendemos en los centros de interpretación, vemos como se comienzan a usar 
vehículos eléctricos y aumenta progresivamente el uso de fuentes de energía renovables, colaboramos 

con proyectos de desarrollo en países empobrecidos, atendemos a las noticias que nos hablan del 
cambio climático, etc. Nos congratulamos de que aumenten las opciones de comida ecológica en 
mercados y restaurantes, nos asociamos y creamos redes para obtener productos ecológicos, nos 
agregamos políticamente a opciones que encauzan la indignación y tratan de cambiar las cosas, estamos 
viendo los primeros edificios bioclimáticos. Vemos que las empresas quieren lograr y exhibir sus 
estándares ambientales, los bancos de alimentos han tenido que multiplicar sus almacenes, han surgido 
los primeros aparatos sin obsolescencia programada, aumenta la legislación ambiental… Al mismo 
tiempo, nos preguntamos si estos cambios los ha producido el sistema socioeconómico por sí mismo o 
ha tenido algo que ver la presión de sectores sociales cada vez más formados y ambientalmente más 
sensibles. Sea de una forma o de otra, el tratamiento sanador de la EA –aunque valioso y efectivo en 
algunos casos– ha resultado insuficiente para frenar las enfermedades que aquejan al Planeta. 
 
Quizás las patologías se han hecho más virulentas y se han extendido como una pandemia sin mucha 
capacidad de control por nuestra parte. Por todo ello, sería conveniente –acaso es inexcusable- iniciar 
una reflexión profunda sobre el camino recorrido hasta la fecha para identificar los principios activos que 
permitan que la medicina educativa ser más potente y eficaz. Con este trabajo colectivo, expresado en 
los capítulos que lo componen, hemos querido llevar a cabo una primera aproximación a este análisis 
para, a partir de él, desarrollar escenarios de futuro que habrá que concretar en grupos activos de 
reflexión y desarrollo del pensamiento crítico. Los ámbitos de actuación de la educación para la 
sostenibilidad son muy diversos y se ha optado por plantear un análisis desde la perspectiva de los 
distintos actores y protagonistas de las diversas intervenciones educativas. Otro enfoque posible podría 
haber sido favorecer el acercamiento desde distintos ámbitos temáticos de problemáticas y 
enfermedades ambientales (algunos muy activos, dinámicos y con experiencias exitosas) pero quizás 
esta aproximación nos alejaría de un proceso de identificar la debilidades y fortalezas de los actores para 
servir de base en la elaboración de estrategias futuras. Se ha optado por seleccionar algunos de los 
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grupos sociales que más han intervenido en el pasado, pero también invitar a otros que pueden decir 
mucho en el futuro, como es el caso del marketing ambiental.  
 

La elaboración de El Libro Blanco de la 
Educación Ambiental en España (LBEAE) 
por parte del Ministerio de Medio 
Ambiente en 1999 supuso un punto de 
encuentro entre realidades e 
intenciones, en la búsqueda de un 
acuerdo de referencia y acción de la EA 
de cara a los siguientes años. En él 
quedaron implícitos el marco general y 
los objetivos y principios básicos que la 
justificaban; y se definieron qué 
instrumentos favorecían la actuación 
tanto desde las distintas 
administraciones como desde el sistema 
educativo, las empresas y los sindicatos, 
incluso se hacía una mención especial al 
papel de los medios de comunicación. El 
documento recogía propuestas 
estratégicas de referencia que han 
servido de base para el desarrollo de la 
EA en los dos últimos lustros, en los que 
iban a desempeñar un papel muy activo 
los educadores y educadoras 
ambientales, así como las 
administraciones. Por ello, esta nueva 
publicación ha tomado como referencia 
el LBEAE para resaltar los cambios que 
ha experimentado la EA en nuestro país. 
Hay una trayectoria interesante que se 

comparte en los diferentes capítulos en relación con el Libro Blanco; recorrido que es necesario analizar 
e identificar logros y carencias antes de seguir recorriendo el camino hacia la educación para un 
desarrollo más sostenible (EDS) (Novo y Murga-Menoyo, 2009). 
 
A pesar de los avances descritos, la crisis que sacudió España hace unos diez años supuso un duro 
castigo, tanto para la acción educativa en general –en la escuela prácticamente desapareció la 
adormecida EA con la Lomce- como para los más de 10.000 educadores ambientales, que eran quienes 
de forma activa dinamizaban desde hacía décadas estas actividades y programas. Una milicia bien 
formada y con un gran entusiasmo por la acción y la intervención educativa que se fue debilitando 
progresivamente. En los años más duros de la crisis, muchas administraciones dejaron languidecer o 

incluso fenecer sus programas, decenas de equipamientos y empresas de educación ambiental cerraron 
y más de la mitad de estos profesionales fueron a engrosar las cifras del paro. Personas que llevaban 
más de una década liderando programas excelentes de EA vieron sus ilusiones perdidas por el empuje 
de un modelo de desarrollo totalmente insostenible y que se hacía aún más desatinado al olvidarse de 
aplicar medidas de sostenibilidad. Pero, no solo se vieron perjudicados ellos, la EA perdió también una 
buena parte de todo el bagaje de experiencia y conocimientos construidos con años de práctica de 
dichas personas. Pero no hay que rendirse: estamos en un momento en el que renacen las fuerzas y un 
número creciente de personas y colectivos piensan que la salida de la crisis y el futuro de la sociedad 
española solo pueden pasar por aplicar soluciones y modelos que sean sostenibles. Desde esta 
perspectiva y basándose en la generación de dinámicas sociales y cambios a través de la educación y la 
participación, los autores y autoras de los siguientes capítulos han descrito y escenificado sus análisis y 
propuestas de acción.  
 
El presente documento colectivo pretende servir para abrir las puertas que faciliten el resurgir de toda la 
energía y frustración que se han venido acumulando en la última década en nuestro país. Hay que estar 
orgullosos del camino impulsado por los educadores y educadoras ambientales y plantear el futuro con 
optimismo razonado y con la convicción de que el mundo que queremos está en nuestra capacidad de 
acción y transformación. Los jóvenes educadores ambientales –emplazados en la educación formal, no 
formal e informal- deben jugar un papel fundamental, pues deberán liderar la transición a esos nuevos 
modelos que son la base de una economía diferente y de un mayor bienestar para todos, con menos 
desigualdades. 
 

http://www.mapama.gob.es/es/ceneam/recursos/documentos/blanco_tcm7-13510.pdf
http://www.mapama.gob.es/es/ceneam/recursos/documentos/blanco_tcm7-13510.pdf
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APRENDER DE NUESTROS ERRORES ANTES DE QUE NOS QUEDEMOS CALVOS 

  
Con sus avances y retrocesos, con sus éxitos e imperfecciones, la trayectoria española en EA merece 
una reposada reflexión. Uno construye la casa con los soportes de las experiencias previas y la EA tiene 
unos potentes cimientos sobre los que hay que basar los pilares del futuro. No es buen profesional aquel 
que después de muchos años de actividad se enfrenta a su trabajo diario con los mismos planteamientos 
que utilizó el primer día; no ha conseguido aprender de los propios errores y aciertos, o no utiliza la 
autocrítica ante su actividad cotidiana. Ahora más que nunca, toma relevancia la frase que Joan Manuel 
Serrat pronunció en una entrevista, una vez superado el cáncer, “la experiencia es el peine que nos llega 
cuando ya nos hemos quedado calvos”. Por consiguiente, es importante identificar “peines” que nos 
ayuden a reflexionar sobre el camino recorrido, a identificar atajos o vías más rápidas para alcanzar con 
mayor agilidad y eficacia los objetivos marcados. Este informe tiene como principal objetivo cumplir con 
esta función. Quizás desde aportaciones muy personales y escritas con algo de subjetivismo, pero 
construidas por profesionales de la EA con muchos años de experiencia en su campo, realizadas a partir 
de análisis que sin duda van a permitir aportar visiones que enriquecen el debate. 
 
Fernando González Bernáldez (1987), tras el seudónimo de Ireneo Verde, ya realizó un análisis crítico de 
lo que supuso el II Congreso Internacional sobre Educación y Formación Ambiental UNESCO-PNUMA, 
celebrado en Moscú en 1987. En un artículo publicado en la primera revista “Educación Ambiental”, 
señalaba que en este congreso se trazaron líneas generales para la acción, pero echaba en falta la 
realización de un balance de lo aplicado por los estados miembros que tuviera en cuenta un enfoque 
crítico y realista de los logros alcanzados. Es decir, un congreso con muchos elogios y alabanzas pero 
con poco análisis y valoración de los errores. También señalaba que, si así se hubiese hecho, se 
hubieran propuesto nuevas estrategias para afrontar el siguiente decenio que partieran del contraste 
entre la teoría (recomendaciones) y la práctica (resultados de los programas). De esta forma se podrían 
haber identificado ejemplos concretos de actuaciones de desarrollo ambiental sostenible atribuibles al 
efecto de programas específicos de EA, que sirvieran para demostrar que la medicina de la EA había sido 
efectiva para curar enfermedades concretas. Bernáldez identificaba que un obstáculo para avanzar en 
dicha reunión pudo estar en la escasa postura crítica ante los modelos desarrollistas que mandaban 
entonces y que también actualmente siguen promoviendo muchos políticos, grupos de presión y 
estadistas. Estos análisis y reflexiones podrían servir perfectamente para describir, 30 años después, la 
situación de la EA en nuestro país. Cabe proponer que, en este momento en el que se está superando en 
parte la grave crisis económica por la que atravesamos, se retome el entusiasmo optimista de la primera 

etapa y sepamos aprender de los errores y la experiencia pasada antes de que lleguemos a quedarnos 
calvos.  
 
Los autores de este capítulo nos conocimos en las primeras Jornadas de EA celebradas en 1983 en 
Sitges. Desde entonces cada uno ha recorrido diferentes trayectorias como educadores en contextos 
diferentes, pero siempre se han cruzado sus caminos y han intercambiado opiniones, siempre con una 
visión crítica y constructiva. Nos gustaría también, una vez transcurridos y compartido estos 35 años, 
aportar algunas reflexiones globales de nuestras percepciones sobre las carencias y obstáculos que ha 
sido necesario sortear en esos múltiples caminos.  
 
 Entre los distintivos más relevantes de muchos programas e iniciativas de EA desarrollados en estos 

años, se puede señalar que han estado diseñados y dirigidos para persuadir a los convencidos. Eran 
actividades voluntarias a las que mayoritariamente acudían personas ya sensibilizadas y con cierto 
grado de compromiso con la acción ambiental. Si la EA quiere ser realmente efectiva, necesita 
dirigir sus acciones de forma prioritaria a aquellos grupos de población que son los causantes de los 
problemas y enfermedades que aquejan a nuestro planeta y entorno próximo.  

 En este mismo contexto, las actuaciones de EA han tenido en muchas ocasiones un cierto 

desenfoque y dispersión en cuanto a los objetivos que perseguían, al no estar directamente 
relacionadas con los problemas más urgentes o graves del entorno ciudadano. Frecuentemente se 
han llevado a cabo, por parte de alguna institución pública o privada, programas o campañas sobre 
temas de moda, pero sin partir de una identificación y diagnóstico claro de los problemas o retos 
más próximos, que favorecerían la utilización de la EA como un tratamiento de intervención 
necesario para solucionar total o parcialmente dichos problemas. 

 En los inicios de la EA, a principios de los años 80, la  mayor parte de los programas de EA tenía su 

origen en grupos sociales con mucha motivación y entusiasmo (colectivos de educadores, grupos 
ambientales, etc.) pero en la mayoría de las ocasiones con muy pocos recursos. De forma 
progresiva, en las siguientes décadas, las comunidades autónomas y ayuntamientos han ido 
promoviendo una gran diversidad de programas de EA sustentados con presupuestos públicos. Este 
hecho produjo seguramente una excesiva institucionalización y dependencia económica de los 
programas de EA de la administración; una gran parte de los sueldos de los educadores ambientales 
que existían en nuestro país hace unos años dependían directamente de presupuestos públicos. La 
llegada de la crisis económica y los recortes aplicados, principalmente en la administración pública, 
trajo consigo el cierre de muchos de esos programas y líneas de subvención, lo cual motivó que más 
del 50% de estos profesionales perdieran sus puestos de trabajo, que en ocasiones llevaban 
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décadas desempeñando. Por eso, la EA tendrá futuro si es capaz de generar los recursos propios 
que sustenten su acción. A la vez, la sociedad actual debe ser consciente de que o apuesta por las 
opciones sostenibles o no tendrá futuro. Es en este escenario en el que la EA y la EDS son 
estrategias claves para conducir la necesaria transición. El pilotaje deben llevarlo a cabo 
profesionales muy bien valorados y pagados; en este cometido, los educadores ambientales deben 
identificar la forma de sentirse imprescindibles en la configuración de un mundo diferente y una 
nueva sociedad.  
Para ello es fundamental que se produzca una evolución en sus planteamientos, de tal forma que no 
se contenten  con ser pilotos que dan instrucciones a los pasajeros de cómo tienen que comportarse 
en el medio de transporte, sino que deben asumir el papel de contribuir a crear esos nuevos medios 
de transporte y los recorridos que nos pueden permitir llegar a estaciones más sostenibles. En las 
medicinas los mensajes del prospecto son importantes pero, si van acompañados de unos buenos 
principios activos, el éxito estará garantizado. Quizás el gran error de la EA en España es que se ha 
centrado mucho más en generar prospectos y mensajes de una medicina que no existía como 
alternativa real. 

 La proliferación de encuentros y jornadas de EA a nivel autonómico o incluso nacional, tanto en la 

década de los años 80 como del 90, ha dado paso a pequeños encuentros locales o regionales, útiles 
para quienes participan en ellas pero con escasa difusión fuera del territorio afectado. Las últimas 
jornadas nacionales de EA se celebraron en Pamplona en el año 1999, hace ya casi veinte años. 
Desde entonces no ha sido posible organizar un nuevo encuentro por parte de la administración o 
por las propias asociaciones de EA. La crisis ha pillado al sector con una gran dispersión de los 
diferentes colectivos de educadores ambientales, lo cual ha podido impedir la generación de una 
respuesta o estrategia de acción conjunta que planteara alternativas ante un momento en el que la 
EA ha entrado en un proceso de trance profundo. Los momentos de crisis pueden servir de catarsis 
o puntos de inflexión para definir nuevas visiones estratégicas para encarar el futuro. Esperamos 
que este documento sirva para esclarecer la maraña presente que afecta a la EA y podamos 
identificar liderazgos de referencia que guíen los pasos futuros.  

 La construcción de infraestructuras, como los centros de interpretación o las grandes exposiciones, 

ha dado un excesivo protagonismo a los recursos y medios físicos en detrimento de los programas y 
los educadores ambientales. Muchas administraciones locales y autonómicas, apoyadas por los 
fondos estructurales y ayudas que venían de la Unión Europea, han realizado importantes 
inversiones en equipamientos de EA, que posteriormente han tenido que cerrar o destinar a otras 
funciones. Con frecuencia se ha equiparado la acción en EA con la existencia de medios o recursos 
específicos, cuando la forma más efectiva de educar es contar con buenos profesionales que 
transmitan de forma directa los nuevos valores y comportamientos. Detrás de la mayoría de quienes 
se dedican laboralmente a temas ambientales está la influencia de personas concretas, como 
profesores o amigos, que nos trasmitieron su amor y compromiso. Una gran parte de los que nos 
dedicamos a estos temas, de nuestra generación, somos descendientes de personas como Félix 
Rodríguez de la Fuente. Los educadores y comunicadores de calidad dejan profundas huellas y, sin 
ninguna duda, si una parte de los presupuestos que se han invertido estos años en ladrillos se 
hubiera dedicado a contar con un tropa estable y solvente de educadores, se podrían haber ganado 
muchas batallas y estaríamos más cerca de resolver la contienda. Difícilmente se pueden ganar los 
combates de la sostenibilidad sin tener personas que dominen y gestionen los recursos y el equipo 
de la comunicación y educación.  

 Otro de los puntos críticos relevantes, relacionado con el anterior, es que los programas de EA 

impulsados desde distintos ámbitos, pero en particular por parte de la administración pública, han 
estado muy distantes de las políticas de los departamentos de gestión, que eran los que tomaban 
las decisiones sobre las actuaciones técnicas a llevar a cabo para solucionar un determinado 
problema. Sin duda las soluciones técnicas son importantes para hacer frente a los grandes retos a 
los que nos enfrentamos, pero todos ellos tienen una base social y deben acompañarse de 
intervenciones de transformación colectiva. Se puede apostar por más medios técnicos: papeleras, 
contenedores, vehículos más eficientes, personal más capacitado para mantener las calles de 
nuestras ciudades más limpias y recoger los residuos de una forma más separada en origen, etc.; 
sin embargo, si no se cuenta con la implicación y participación de la ciudadanía, todas estas 
acciones pierden gran parte de su eficacia. En el mismo sentido, si se hacen esfuerzos divulgativos y 
se destinan recursos a sensibilizar a la población pero no se facilitan los medios para que esta pueda 
llevar a cabo los comportamientos adecuados, difícilmente se lograrán los objetivos 
transformadores. La EA solo podrá conseguir grandes logros cuando consiga ir de la mano con los 
gestores y técnicos que se enfrentan a la resolución cotidiana de muchos problemas que tienen un 
origen socioambiental.  
 

Sirvan estas reflexiones como pinceladas de los muchos aspectos más trabajados que se van a encontrar 
en los siguientes capítulos del libro. Necesitamos reflexionar conjuntamente y hacer autocrítica para 
identificar nuevas estrategias de acción futura. Una parte de los sectores y actores más implicados 
muestran su trayectoria y análisis reflexivo en los capítulos siguientes. También aportan propuestas de 
futuro, precisamente para lograr la necesaria interrelación entre todos ellos. Si la sostenibilidad solo se 
entiende como un sistema complejo, habrá que aproximarse a ella desde una acción coordinada, con 
esfuerzos multiactores. De otra forma, solamente se conseguirá perseverar en las incorrectas prácticas 
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anteriores, quizás bien programadas en sí mismas pero alejadas de los ámbitos con los que confluyen. El 
problema es que ahora el tiempo nos apremia: varios asuntos ecológicos y sociales están sometidos a 
grandes presiones, mucho más graves y urgentes que hace 40 años. Los cambios en la EA son 
necesarios y ahora más que nunca.  
 
 

¿EDUCACIÓN AMBIENTAL O EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE?  

  
Desde la primitiva formulación y desarrollo de la Educación Ambiental (EA) hasta la actual propuesta de 
la Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS), se ha recorrido un camino de desarrollo conceptual y 
de programas formativos con diferentes visiones y enfoques (Fernández y Gutiérrez, 2015), diversas 
maneras de entender las causas generales o parciales de la crisis ambiental o aspectos concretos ligados 
a ella. En consonancia, han ido apareciendo múltiples formas de acometer los necesarios procesos de 
formación para la superación de las problemáticas parciales, de la crisis global y de la transformación 
social que la acompaña; formulaciones y acciones que no han estado exentas de debates de 
confrontación terminológica, que al final, a pesar de sus aciertos parciales, son escasamente productivos 
a la hora de mejorar tal o cual problemática.  
 
Hay autores que insisten en identificar, mediante denominaciones específicas, matices y concepciones 
diferentes en cada uno de los procesos de actuación ambiental en su relación con la esfera social, pero 
nosotros optamos por tratarlos como posibles sinónimos y equivalentes en su intención, pues lo 
importante no es el color de la bandera con la que se lucha, sino mantenernos unidos para combatir a 
un enemigo poderoso bajo una causa común. Desde la Cumbre de Río de Janeiro (1992), la Unesco 
viene promoviendo un cambio de denominación desde la EA a la EDS. Tanto en España como en la gran 
mayoría de países latinoamericanos y algunos del este de Europa y Asia, la EA sigue siendo la etiqueta 
predominante que de forma más generalizada se emplea en la descripción de estos programas 
educativos. Aunque el término de EDS tiende a aparecer cada vez más en documentos y proyectos, en 
nuestro país es aún muy minoritario. Por este motivo, en este documento aparecerán diversas 
denominaciones, unas veces mezcladas y otras separadas; pero lo que de verdad importa es que hablen 
de programas y procesos de acción para la comprensión de las ecosociedades en las que vivimos, para 
adaptarnos a ellas y mitigar una parte de las afecciones que soportan en estos momentos. 
 
Pero quizás es el momento de cerrar debates que llevan décadas abiertos. Aunque desde su primera 

declaración de Tiblisi, la EA ha tomado como referencia la acción e intervención sobre la dimensión social 
y ambiental de los problemas y retos mundiales, la aparición de la Agenda 2030 y los 17 Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (ODS) ha abierto un nuevo marco de referencia y análisis. Marco que debe servir 
para reflexionar sobre el camino recorrido por la EA y abrir sus ventanas de futuro hacia nuevos vientos 
y visiones. Si analizamos la mayoría de los programas de EA que se han venido desarrollando en nuestro 
país en las últimas décadas en relación con los 17 ODS, se puede detectar una clara carencia en el 
tratamiento de temas de pobreza, salud, igualdad,  paz o justicia, por poner solo algunos ejemplos. 
Aunque la EA partía de una visión socio-ambiental del mundo, ha prestado mucha mayor atención y 
energía a la dimensión ambiental que a la social, y aún menos a la económica o de justicia y equidad. 
Este análisis es necesario para construir una estrategia de futuro, en la que el término EA puede 
constreñirse de una forma parcial a programas educativos relacionados estrictamente con los ODS de 
contenido más ambiental (agua, energía, cambio climático, ecosistemas marinos o terrestres) o, 
alternativamente, utilizarse para describir programas educativos de más amplio espectro centrados en 
cualquiera de los 17 ODS. En este segundo enfoque, los términos EA y EDS podrían ser utilizados como 
sinónimos, mientras que si se opta por la primera aproximación EA y EDS serían dos representaciones 
con matices diferentes. El debate de futuro está servido. 
 
 

LOS NUEVOS RETOS Y OPORTUNIDADES DE LOS 17 OBJETIVOS DE DESARROLLO 
SOSTENIBLE 

  
Decíamos al principio que vivimos en un planeta viejo y nuevo a la vez, cambiante sin ritmos prefijados, 
comprensible en parte y necesario de entender en su conjunto. Alguien ya se dio cuenta de ello hace 
unos años. La Década de la Educación para el Desarrollo Sostenible (2004-2015) que impulsó Unesco 
quiso remediar lo que ni el tiempo ni las actuaciones concretas -desarrolladas desde hacía unas décadas 
e impulsadas también por las activas organizaciones ambientalistas- habían logrado: detener el 
desarrollo de lo que hemos llamado síntomas de antiguas enfermedades del planeta e incluso identificar 
la aparición de otras nuevas. Las señales se hicieron cada vez más elocuentes. Es más, la dimensión 
global que ahora manifestaban los antiguos problemas añadía nuevos motivos de preocupación. Tanto es 
así que, en paralelo a la década de la EDS, la ONU lanza los Objetivos del Desarrollo de Milenio (ODM) 

(2000-2015); ambas acciones se entienden como una forma complementaria de tratar de reducir la 
pobreza a nivel global y disminuir las diferencias de las condiciones de vida entre los países pobres y 
ricos. Durante más de una década se desplegaron toda una serie de sugerencias e intervenciones 
destinadas a superar ciertos padecimientos de alta incidencia social, en especial dirigidas a los países 

http://unesdoc.unesco.org/images/0014/001416/141629s.pdf
http://www.un.org/es/millenniumgoals/
http://www.un.org/es/millenniumgoals/
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menos afortunados en su bienestar social y colectivo. Sin duda, se han conseguido algunos logros, pero 
pocos dudan de que resultaron insuficientes. Por eso, la ONU lideró una nueva estrategia para ir más 
allá. 

 
 
La aprobación, en septiembre de 2015, de los nuevos Objetivos de Desarrollo Sostenible y el Plan de 
Acción Global 2030 supuso un nuevo intento de transformación participada y también una serie de 
cambios en el marco de referencia para mejorar la salud colectiva del planeta. Se produce una evolución 
conceptual y de metodologías desde los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) a los ODS, en los que 
se integran objetivos sociales, ambientales y económicos dirigidos al planeta en su globalidad y a las 
personas y seres vivos, en cuanto habitantes de este planeta. Los ODM definían 8 objetivos: seis de 
carácter social, uno de contenido ambiental y uno más de cooperación. Los 17 nuevos ODS incorporan 7 
objetivos sociales, 5 ambientales, 5 de bienestar y calidad de vida (con un claro componente económico) 
y 2 de cooperación y fomento de la paz. Otro de los cambios fundamentales entre las dos agendas es 
que la primera iba dirigida principalmente a los países pobres y la segunda se dirige a todos los países, 
si bien cada uno tiene la posibilidad de elegir sus prioridades y cómo solucionar sus problemas, de 
acuerdo con el marco común acordado de los ODS. Aunque estos tienen sus deficiencias y también sus 
críticas, suponen un cambio profundo en la concepción de las enfermedades que aquejan el planeta. No 
se puede abordar la solución de los problemas de pobreza o malnutrición si no se tratan de forma 
conjunta con los retos de la deforestación o la gestión de las grandes ciudades o del cambio climático, o 
con las masivas migraciones que estos problemas generan. Los problemas son globales y necesitan 
abordajes y soluciones globales. La integración entre las posibles soluciones económicas, sociales y 
ambientales es imprescindible y trascendente si de verdad se quieren elaborar tratamientos eficaces que 
permitan hacer frente de forma clara a los retos mundiales, con distintas intensidades según territorios y 
sociedades. 
 
Para ello resulta conveniente revisar los resultados obtenidos por España en el informe mundial de 
cumplimiento de los ODS de 2018, SDG Index & Dashboards, elaborado por la red Sustainable 
Development Solutions Network, en nuestro país Red Española para el Desarrollo Sostenible (REDS). 

España no obtiene en ninguno de los ODS un código verde (el que indica mayor grado de cumplimiento), 
si bien alcanza valoraciones de notable alto en los objetivos más sociales (ODS1 pobreza, ODS3 sanidad, 
ODS4 educación y ODS5 igualdad). Por el contrario, en el otro extremo, los objetivos de contenido más 
ambiental se valoran con un dominante color rojo y las puntuaciones más críticas, con claros suspensos 
o simples aprobados (ODS12 consumo responsable, ODS13 cambio climático, ODS14 vida marina y 
ODS15 ecosistemas terrestres). Sin duda estos procesos de evaluación anual permiten identificar 
carencias, señalan dónde es necesario intensificar los esfuerzos para mejorar y marcan tareas a corto 
plazo que pueden permitir que las actuaciones de EA o EDS puedan ser más eficaces en cada momento 
y lugar. Parece claro que los ODS de contenido ambiental deben ser una prioridad para España; la EA 
tiene definidas metas concretas en las que centrarse en el corto plazo.  

 

http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/
http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/
http://www.unsdsn.org/
http://www.unsdsn.org/
http://reds-sdsn.es/
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HACIA UNA NUEVA ESTRATEGIA DE EA Y EDS PARA ESPAÑA 

  
En estas páginas se ha considerado oportuno llevar a cabo una lectura crítica del pasado, junto con un 
diagnóstico de las oportunidades y desafíos acometidos desde los principios de la pasada Educación 
Ambiental hasta la más actual Educación para la Sostenibilidad a lo largo de los últimos 40 años. Esta 
lectura se lleva a cabo desde diversos ámbitos: el ámbito educativo formal; el desempeño de los 
educadores y educadoras ambientales; el papel de las administraciones (central, autonómica y local); el 
impacto de los medios de comunicación tradicionales junto con la irrupción de las redes sociales; la 
imprescindible colaboración de las ONG, fundaciones y movimientos ciudadanos con la inestimable ayuda 
de las Asociaciones de Educadores y Educadoras Ambientales; las condiciones favorables de los 
Equipamientos Ambientales; los enclaves protegidos como ámbitos educativos o el papel del marketing 
ambiental en la consolidación de nuevas estrategias empresariales mucho más sostenibles. Se pretende, 
a través de las aportaciones que formulan una serie de contrastados especialistas en cada uno de los 
capítulos, elaborar una serie de propuestas para una urgente y necesaria revitalización de esta praxis 
educativa y participativa. Con ello queremos empujar el crecimiento de una cierta rebeldía social hacia la 
mejora ecosocial; para hacer entender ese colapso que dicen se nos acerca y no acertamos a comunicar 
adecuadamente. Para lograrlo, se sugieren algunas aportaciones que, a modo de prácticas curativas, 

puedan ser de utilidad para que las afecciones al conjunto 
del planeta y a los seres que con él y entre ellos 
interaccionan se reduzca al máximo posible. Pero hemos de 
darnos prisa, el tiempo vuela y los tumores que nutre 
nuestro modelo de vida insostenible no paran de crecer.  
 
El documento de análisis y diagnóstico Hacia una Educación 
para la Sostenibilidad. 20 años después del Libro Blanco de 
la Educación Ambiental en España pretende por tanto ser el 
inicio de una nueva etapa en la historia futura de la EA y la 
EDS en nuestro país. Aún estamos a tiempo de actuar antes 
de caer al precipicio y para ello, ahora más que nunca, la 
opción educativa es imprescindible. Por eso es necesario 
abrir una segunda fase de trabajo dirigida abierta a todos los 
actores y de forma participativa para definir conjuntamente 
prioridades y líneas de acción futura. Tenemos el gran reto 

de elaborar una nueva estrategia de EA y EDS en el nuevo 
marco de la Agenda 2030. Una estrategia que, como hemos 
señalado, no debe contentarse con educar o transmitir los 
mensajes del cambio sino que debe ser protagonista del 
propio cambio ofreciendo alternativas concretas. Estamos en 
el momento crucial de que la EA y la EDS pasen realmente a 
ser parte de la acción transformadora. Seamos por tanto 
ciudadanos y educadores activos del cambio que queremos 
conseguir.  
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